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La astrología es la disciplina que se encarga de 
estudiar los cuerpos celestes para predecir, sobre 
todo, el futuro del ser humano. Ese concepto ya 
viene implícito desde sus primeras manifestaciones 
en el mundo antiguo donde, según la cultura recep-
tora, adquirió una forma u otra. Una de sus mani-
festaciones más conocidas es el zodiaco dentro del 
cual, tras su recepción en tierras del Nilo, se volvió 
un poco más complejo por la introducción de los 
decanos. Para entender ese proceso de “fusión” de 
un elemento egipcio con uno foráneo hay que hacer 
una breve presentación sobre cómo se conciben en 
el pensamiento de los habitantes del valle del Nilo. 

Son estrellas o grupos estelares1 que se alzan en 
el horizonte en un intervalo de 10 días2 –de ahí el 
vocablo δεκάνος (dekános) en griego-; su función 
como marcadores de las horas en la noche está a 
atestiguado desde la dinastía IX-X3 en contextos 
funerarios para representar a los dioses que permi-
tían al difunto contar el tiempo y protegerlo de fuer-
zas maléficas4. Estarían situados, en principio, una 
mitad en el Norte de la Vía Láctea y la otra mitad 
en el lado Sur de la misma5. Su estudio se hace a 
partir de su división en cinco familias de decanos, 
cada una de ellas identificada con la ubicación de 
la lista más antigua: Senenmut, Seti I A, Seti I C, 
Seti I B y Tanis. 

Del Reino Nuevo en adelante pasarán a simboli-
zar la culminación de las estrellas que se represen-
taban en el meridiano, lo que Parker y Neugebauer 
denominaron decanos en tránsito (grupo Seti I B)6; 
a partir de la D.XXI aparecen amuletos donde se 
mostraban como entidades maléficas en lugar de 
benéficas7: […] de las siete estrellas de la Osa 
Mayor, de las estrellas que caen del cielo, y de las 
estrellas decanales […]8. Fueron considerados dio-

ses, cada uno con su nombre y atributos, capaces 
de generar una influencia positiva o negativa sobre 
el ser humano9, a la vez que se relacionaban con 
varias deidades: por un lado aparece Sekhmet, que 
parece ser “la señora de los decanos”, la cual estaba 
relacionada con las enfermedades y sus respectivas 
curas; por otro lado se encentra la diosa hipopóta-
mo Taweret, presente en el planisferio celeste egip-
cio en una constelación con forma de dicho animal 
con un cocodrilo pegado a su espalda10.

A través de los monumentos se pueden encon-
trar algunos datos relevantes sobre la figura de los 
decanos en el pensamiento egipcio. En la Naos 
de las décadas del rey Nectanebo I (Louvre D37) 
aparece la descripción de cada una de las formas 
del decano: la primera alude al poder que ejerce 
sobre el clima y la vegetación; la segunda alude a 
un epíteto, el […] señor de la guerra […], mientras 

.los decanos:
UNA aportación egipcia a la 

astrología
Irene Santamaría Linares

La astrología es la disciplina que se encarga de estudiar los cuerpos celestes para predecir, sobre todo, el futuro 
del ser humano. Ese concepto ya viene implícito desde sus primeras manifestaciones en el mundo antiguo donde, 
según la cultura receptora, adquirió una forma u otra
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que el tercero es el […] señor de la vida […]; los 
dos últimos se definen como las […] efigies divinas 
a las que se llevan ofrendas en los templos […]11. 
Este monumento es importante para entender que, 
una vez introducido el zodiaco en Egipto, los 
decanos se mantenían en la visión de los antiguos 
egipcios sobre el cielo, por lo que más que pasar 
a un segundo plano con la llegada de las nuevas 
constelaciones, se unieron para crear un planisferio 
mucho más completo del firmamento12. 

Fig. 2. Fragmento de la Naos de las décadas, conservada en el Louvre 
(D37). Imagen tomada de http://cartelfr.louvre.fr/cartelfr/visite?srv=-
car_not_frame&idNotice=18947 (consultada el 18 de octubre de 2017)

En los templos de Kom Ombo y Esna –periodo 
ptolemaico- aparece el término HAtyw, vocablo 
bien conocido por designar a una clase de daimones 
o espíritus, así como a un grupo de estrellas en las 
que esos daimones se manifiestan; Quack relaciona 
esa palabra como otra manifestación de los decanos 
cuando desaparecen de la vista del ser humano en 
el firmamento, hecho que podría ser interpretado 
como un periodo en el que esas estrellas o grupos 
estelares estaban “muertos”13, hecho que vuelve a 
relacionar a estas constelaciones con el concepto de 
la muerte, del mundo funerario, como sucedía en la 
dinastía IX-X. Varios textos aportan más informa-
ción sobre la concepción de los egipcios sobre esas 
estrellas o grupos estelares, aunque ello no sean el 
tema principal de los documentos: el p.Tebtunis, 
donde aparecen mencionados en un apartado lla-
mado “imagen del cielo celeste”; el p.Carlsberg Ia, 
en el cual el método de observación de la estrella 
Sirio se toma como modelo para la observación de 
todos los decanos14; y Anubio, astrólogo egipcio 
del S. I a.C., explicaba que los decanos eran treinta 
y seis  reguladores de las horas (ὡρονόμοι, horo-

nómoi)15. Pero la primera evidencia de una lista 
decanal escrita en griego procede de Hefestión de 
Tebas (astrólogo egipcio del S.IV d.C.), en la que 
se produce una mezcla entre los decanos de la lista 
“Sethos IB” con la de Tanis, como señalaron Parker 
y Neugebauer16.

Por lo general en los ejemplos mencionados unos 
párrafos más arriba, los decanos eran representa-
dos como deidades con forma humana –alguno de 
ellos con cabeza de halcón o babuino, pero como 
excepcionalidades-. En la D. XXII estos aparecen 
plasmados o bien con cabeza de león o adquie-
ren la forma de una serpiente17. Mas en todos los 
casos, independientemente de la época, se muestran 
sobre barcos –como el Sol, la Luna y los planetas 
exteriores (Júpiter, Saturno, Urano y Neptuno)-, 
característica que puede deberse a la intención de 
representar cierto movimiento en los astros o su 
fijación a la bóveda celeste18. 

El origen egipcio de los decanos quedó refleja-
do por griegos y romanos debido a dos motivos: 
primero, su representación siempre fue acorde a la 
imaginería egipcia –familia Seti I B-; y segundo, la 
adopción y desarrollo de la melothesia zodiacal19, 
o adscribir a cada uno de los decanos una de las 
partes del cuerpo20. Es el momento también de su 
relación definitiva con la división del año, como se 
puede apreciar en la emisión de monedas en época 
de Antonino en conmemoración al matrimonio de 
Marco Aurelio con Faustina la Joven (145 d.C.): 
en el centro aparecen el Sol y la Luna, alrededor 
el dodekaoros egipcio21 y los signos zodiacales, 
los cuales poseen el mismo patrón iconográfico 
del zodiaco de Daressy22. Aunque la astrología 
en Roma experimentó un periodo de prohibición 
bajo el gobierno de Augusto, con Tiberio volvió a 
estar permitido e incluso algunos astrólogos ocu-
paron importantes puestos en la corte del Imperio, 
como es el caso de Balbillus –al que fue confiado 
la prefectura de Egipto (55-59 d.C.)-, o el propio 
Adriano, que al parecer practicaba dicha discipli-

na23.

Fig. 3. Dracma de 
Antonino Pío con el 
dodekaoros. Imagen 
tomada de Evans, J. 
2004: 33.
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Fig. 4. Zodiaco Daressy.Imagen tomada de BELLIZIA, L. 2011: 7.

También del Imperio romano data una pieza que 
ilustra la presencia de los decanos en la astrología 
romana. 

Es la Tabula Bianchini24, una tabla astrológica 
conformada por tres círculos concéntricos, en cuya 
zona más externa se situaron las figuras de los 
decanos, que no se encuentran identificados cada 
uno de ellos con un nombre –a diferencia de la 
Tabla de Grand-; en la parte superior de la super-
ficie, cerrando la composición, se representaron 
los dioses planetarios: Saturno, Marte, Júpiter, Sol, 
Venus, Mercurio y la Luna. 

Su iconografía apenas tiene elementos egipcios, a 
excepción de algunos detalles: primero, uno de los 
decanos ha sido plasmado como un personaje mas-
culino con cabeza de toro –en la sección correspon-
diente a Libra- o con cabeza de felino –en la región 
regida por Taurus-, forma de representación que 
es característica de las manifestaciones plásticas 
egipcias; además, algunos de ellos visten unas fal-
das con decoraciones geométricas –bandas en una 
especie de zigzag- que se alejan de las vestimentas 
togadas propias del arte romano, lo que podría ser 
indicativo de otro elemento egipcio25. 

Que se hayan representado con estos pequeños 
matices que los alejan del “canon” artístico del 
mundo romano es un indicio de que se entendían 
como un elemento ajeno a su cultura, que en reali-
dad pertenecían a la civilización egipcia26.

Fig. 5. Tabula Bianchini. Imagen tomada de http://isaw.nyu.edu/
exhibitions/time-cosmos/objects/astrologer-zodiacal-board/@@images/
1cb30d5f-2863-4072-8200-517444f48eda.jpeg (consultada el 31 de 
octubre de 2017)

Fig. 6. Detalle del decano sostenien-
do el hacha. Imagen tomada de http://isaw.
nyu.edu/exh ib i t ions / t ime-cosmos/objects /
astrologer-zodiacal-board/@@images/1cb-
30d5f-2863-4072-8200-517444f48eda.jpeg (con-
sultada el 24 de octubre de 2017). Modificada 
por la autora.

Fig. 7. Detalle decano con cabeza de bóvido. Imagen 
tomada de http://isaw.nyu.edu/exhibitions/time-cos-
mos/objects/astrologer-zodiacal-board/@@ima-
ges/1cb30d5f-2863-4072-8200-517444f48eda.jpeg 
(consultada el 24 de octubre de 2017). Modificada 
por la autora.

Otro documento iconográfico relevante para apre-
ciar la presencia de los decanos más allá de tierras 
egipcias y, por tanto, un indicio de su aportación a 
los conocimientos astrológicos que se fueron for-
jando en todo el Mediterráneo es la Tabla de Grand, 
fechada en torno al S.II d.C., hallada en el santuario 
de Apolo en Grand. En ella se puede ver la repre-
sentación, como en la Tabula Bianchini, de tres 
círculos concéntricos: en el centro se encuentran el 
Sol y la Luna, encarnados en las deidades de Helios 
y Selene; en el primer círculo se aprecian los doce 
signos zodiacales, rodeados a su vez por los treinta 
y seis decanos. Estos, al igual que en la Tabula, han 
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sido representados con una mar-
cada iconografía egipcia, por no 
mencionar también la presencia, 
entre ellos, de una divinidad del 
valle del Nilo, Tutu, lo que refuer-
za la prueba de su concepción 
como elementos egipcios, además 
de una iconografía que sigue la 
tradición más reciente de su repre-
sentación, la “tercera serie”27. 

 
 

Otro decano inte-
resante pertenece 
a Virgo: es una 
serpiente tocada 
con un basileion, 
dispuesta sobre 
un pedestal. Es la 
diosa Thermutis, 
la forma griega de 
la divinidad cobra 
Renenutet, relacio-
nada con la fertili-

dad de la cosecha, patrona de la maternidad, la cual 
a finales de la época ptolemaica se asimiló a Isis. 
En el caso de los decanos de Pisces, uno de ellos 
muestra una representación similar a la recogida en 
el Libro Sagrado de Hermes a Asclepio: se encuen-
tra ataviado con una túnica que le cubre los hom-
bros y lleva el dedo índice de su mano izquierda a 

la boca –signo que en el arte 
egipcio significa infancia-. 
Piperakis defiende que este 
decano es una representa-
ción de Harpócrates -Her-
pA-Xered-, como encarna-
ción del sol naciente28.

Fig. 10. Detalle Harpócrates en la 
Tabla de Grand. Imagen tomada de 
TISSOT, E.; GOYON, J.-CL. 1991:64  

Son fundamentales para entender la transmisión 
de las ideas desde el mundo antiguo a la Edad 
Media, como ya señaló en su día Franz Boll29, pero, 
ante todo, son un indicio de la versatilidad de la 
astrología, ya que ella en sí misma acabó siendo 
un mosaico de conocimientos aportados por las 
diversas culturas receptoras. Los decanos, de esa 
manera, se alzan como la singular aportación de los 
egipcios a esa concepción del firmamento, donde 
las estrellas encerraban el devenir del ser humano o 
incluso la solución a sus enfermedades, influencia 
que se mantiene hasta, por lo menos, los principios 
del Cristianismo. 
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copias se remontan entre el 340-450 d.C.- recoge el concepto 
de la influencia de los decanos en las partes del cuerpo (Nag 
Hammadi Codex II 19,10). Quack ha demostrado que algunos 
de los nombres empleados en el escrito son egipcios, aunque 
también hay ejemplos de origen semítico y griego. Hornung, 
E. 2001: 30; según el texto, los arcones celestiales –la última 
“capa” del mundo entendido por los gnósticos- estaba forma-
do por las doce autoridades zodiacales, los siete gobernantes 
planetarios, los treinta y seis decanos, los setenta y dos pen-
tads y los “ángeles” que controlaban los grados individuales 
de la banda zodiacal (monomoiriai). La combinación de los 
decanos junto a los pentads –las setenta y dos estrellas encar-
gadas de las semanas egipcias de cinco días- era otra manifes-
tación de la melothesia zodiacal. Pleše, Z. 2007: 251 y 260.

21  Deriva de la unión de dos vocablos griegos: δωδεκα 
–dodeka-“doce” y ὥρα –hora-“hora”; concepto originado en 
periodo tardío, el cual aparece en papiros mágicos del Egipto 
romano, en las representaciones de las constelaciones anima-
les de los zodiacos realizados en Egipto y de tratados astro-
lógicos. Quack, J.F. 2011: 74; representa constelaciones que 
se alzan de forma simultánea con los signos zodiacales o con 
otras agrupaciones estelares opuestas a ellas; hay una relación 
entre las horas y los animales: león, burro, dragón, serpiente y 
babuino son animales propios del dodekaoros que derivan de 
las constelaciones zodiacales que se alzan de manera simultá-
nea con los signos zodiacales –paranatellonta-. Greenbaum, 
D.G. 2015: 173; véase Bellizia, L. 2011: 1-31.

22  Nenna, M.-D. 2003: 367; plancha de mármol en la que 
se representaron, en círculos concéntricos, los signos zodia-
cales griegos y los animales del dodekaoros. Perteneciente al 
Imperio romano.

23  Hornung, E. 2001: 31.

24  Mejor ejemplo iconográfico de la teoría de los prosopa 
planetarios: cada planeta tenía una apariencia externa y pro-
piedades concretas – προςώπον (prosópon)- que transmitía 

a cada uno de los decanos distribuidos en la banda zodiacal. 
Pleše, Z. 2007: 264 v. nota 53.

25  Existe otro detalle que es indicativo de la influencia 
egipcia en la Tabula Bianchini: en cada una de las esquinas 
se colocaron alegorías de los cuatro vientos –el único conser-
vado es un personaje masculino tocado con plumas y que se 
encuentra soplando hacia el centro de la composición-, moti-
vo iconográfico presente en monumentos y piezas egipcias: 
el zodiaco circular de Dendera –como personajes masculinos 
humanos, con los brazos desplegados y alados, los cuales se 
asemejan a la efigie de Isis-, en el techo astronómico de Deir 
el-Haggar, el ataúd zodiacal de Heter o la tablas astrológicas 
de Grand –entendiendo que se realizaron en tierras egipcias y 
que, posteriormente, llegaron al santuario de Apolo en Grand-
; en el templo de Opet en Karnak se representaron los genios 
de los cuatro vientos en tiempos de Ptolomeo VIII Evergetes 
II. Ver Witt, C. 1957: 25-39; para el pensamiento egipcios los 
vientos tenían la capacidad de predecir que, con el paso del 
tiempo, simbolizarían a su vez los puntos cardinales. Kaper, 
O. E. 1995: 186; son muy comunes en monumentos greco-
rromanos, ya que marcan la orientación de las escenas por su 
localización. Neugebauer, O.; Parker, A. 1969: 256.

 26  Algunos poseen elementos romanos, como es el caso 
del decano que está situado justo debajo de la efigie de Marte, 
pues porta un hacha, símbolo del dios de la guerra. Se creía 
que aquellos que la llevaban ganaban el favor de la divinidad. 
Gaspar, D. 1990: 209

27  Kaper, O.E. 2003: 71.

28  Piperakis, S. 2017: 147.

29  Pingree, D. 1963: 223; incluso parece que llegaron a 
la India, como intenta demostrar Pingree. Pingree, D. 1963: 
223-254.
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